
i~er con la actual situación socioeconómica del 
-pafs. Estas buenas gentes que regresan o que 
son Invitadas Interesadamente, desconocen to· 
lalmente los pormenores y los pormayores, es 
deci r, el cotarro pollllco de esta España de 
1976. No hacia falla que· el vlllalbés nos lo re· 
cordara: ~abemos que éstos y otros muchos es· 
pañoles y extranjeros nolables no son rojos. 
Ahora bien, tales ciudadanos, por los que ma· 
nifestamos nuestros más profundos respetos, 
Ignoran el abecé de la slluaclón. Son ·unos 
aulénllcos Incultos en malaria de asunlos so· 
cioiógicos, _ pollllcos y económic-os. Incapaces 
de interprelar con el mfnlmo rigor, el que por 
ejemplo se exige en los primeros cursos de 
las facullades del pafs, la mulaclón operada en 
nuestra España. Sus juicios provienen de la li· 
teratura, de la metaffslca, del ensayismo decl· 
monónlco, de la poesfa, de la vieja tradición, 
de la Edad Media, del erudltismo menéndez· 
pelayista, de la generación del 98, en fin, de 
unas fuentes h ispánicas que nada, absoluta· 
mente nada tienen que ver con la realidad del 
momento. 

Esa España que relata don Claudio o don 
Salvador no existe más que en unos cuantos 
libros (por ellos escritos) y en una conciencia 
decididamente mfllca. Estos lluslres maestros 
procedentes de una España rural han llegado 
a la d~cima potencia Industrial hablando un 
lenguaje que, según recientes estadfsllcas, no 
entendemos el ochenta por ciento de la pobla· 
~Ión activa. 

Es lógico que RTVE los quiera utilizar porque 
asf le conviene al Régimen. Respetamos la sig· 
11ficación de eslos_ hombres, su obra, su pos· 
tura, su anticomunismo, su viejo encanto li· 
~eral ... Pero, maestros, esto ha cambiado la 11· 
ra y la cosa ya no es posible interpretarla, diag· 
1osticarla, con sus polvorientas melodologlas. 

Esas que Ignoran, por ejemplo, lo que son las 
~lasos sociales, los modos de producción, 
31 contexto, el movimiento obrero, la Industria· 
izaclón, el consumismo, la soclolog(a, la esta· 
Hstica, la economla, la nueva slcologla, la cul· 
ura conlemporánea y otras caxlgallnas por el 
lstilo. Ya esluvo bien de comulgar con ruedas 
le molino durante cuarenta años pa ra que aho· 
·a vengan unos sfmbolos literarios a darnos 
Jcrónlcas lecciones de lo que debe de ser el 
uturo de un pafs que todavfa no ha superado 
Ji totalitarismo fasclstolde. 

Hay que respetar a los ancianos. Pero los 
tnclanos especializados en viejas historias tam· 
Jién tienen la obligación de respetar la nueva 
1istoria. O sea, a los españoles que ni hemos 
Jarti cipado en una guerra ni estamos dispuestos 
1 Incurrir \)n otra. La educación polftica es recf· 
Jroca queridos don Claudio, don Salvador. don 
\lejandro, don Eduardo, don Rodolfo, don Etc, .. 

DON JOS 

LA GUERRA DE LOS PINCELES 
Gracias a un programa de 

RTVE, ha eslaliado la guerra 
enlre los pintores del pafs as· 
tur. No se sabe bien si la dis· 
cordl a es nueva o es todavia 

- como una continuación o con· 
secuencia de la del 36. A na· 
die debe extrañar tan noble an· 
ligüedad, ._no dicen que hubo 
una guerra de cien años? En 
lodo caso, existen muchos In· 
dicios de que las miserias so· 
bre que disputan nuestros pln· 
lores vienen de viejo. 

Eslábamos ya profundamen· 
te disgustados por las desdi· 
chas fulbolfsticas cuando, pa· 
ra colmo, se vienen a poner 
en cuestión dos tópicos de los 
muchos que encubren la rea· 
lidad de nuestra región. Tópi· 
co n.0 1: que la pinlura 
asturiana es la primera en 
calidad de todas las Espa· 
ñas; tópico n.• 2: que la nómi· 
na de genios astures en las 
artes plásticas supera los lres· 
cienlos. Ambos lópicos si rven 
a los Intereses de quienes pro· 
curan hacernos creer que aquf 
todos pintamos mucho, cuan· 
do los verdaderos centros de 
decisión continúan siendo pa· 
trimonio del centralismo a lo· 
dos los niveles. 

Sobre el lugar que ocupa la 
pintura asturiana corresponde 
pronunciarse a los criticas de 
arte. Por lo pronto, baste se· 
ñalar que ese •grandonlsmo• 
--que Jan bien hace el juego 
a quienes procuran ocultar las 
mataduras de esta región-, 
no resiste la comparación con 
la pintura catalana, por citar 
un ejemplo. Y esto a pesar de 
que, indudablemente, Astu rias 
cuenta con un nut rido plantel 
de buenos artistas. Ahora bien, 
la destrucción del tópico n.• 1 
vino de quien menos cabfa es· 
perar: de uno de los pintores 
más favorecidos por la situa· 
clón cultural astur: Manuel 
Rodrlguez Lana. Como es sa. 
bido, en una entrevisla Jelevl· 
siva, Marola deseslimó la ac· 
tual pinlura asluriana, primero 
globalmente, y después reli · 
riéndose a 5 ó 6 nombres de 
los más eminentes, siguiendo 
después una polémica de la 
que ha quedado conslancla en 
estas mismas páginas. Sobre 
el valor artfstico de la obra de 
Marola -<:lÍyo éxito. económl · 
co' sólo tiene parangón con 
el conseguido por Corfn Telia· 
d(>-- hay dos opiniones conlra· 
pueslas: para algunos Marola 
debiera eslar en el Pradó; pa· 
ra otros, el paraiellsmo con la 
Corfn seria más que eco· 
nómico y la obra de MarQia 
conslituirfa una · espec;ie de 
estupefaciente tranquilizador 
que el usurer_o astur coloca 
sobre la chimenea de su ca· 
sa de campo. Uno --que no 
quiere Hos- prefiere no en· 
trar en esa discusión, además, 
si bien se mira, en el Museo 
del Prado hay lanto·s _emplea· 
dos que no tendrla sentido 
disculir por uno arriba o abajo. 

El tópico n.• 2 se disolvió 

por dificultades de organiza· 
ción. Se lrataba de llevar por 
España -'i parte del eXIran· 
jer(>-- una exposición ilineran· 
le de la pintura astur aclual. 
Pero, claro, al elaborar la lis· 
ta de artistas surgió la prime
ra dilicultad: había trescientos 
nombres ineludibles, más otros 
cien, que no habían vislo nun· 
ca un pincel pero que lleva
dos de un fuerle patriolismo 
querían participar en la mues· 
tra. En segundo IUIJ~r, _la su· 
perabundancia de pintores 
cuestionaba el carácter de ma· 
nHestaclón: ,puede conside· 
rarse como pacílica una maní· 
testación de cualrocienlos pln· 
tares? (No se olvide que el 
poder ejecutivo nacional sólo 
considera manifestaciones 
pacf_llcas las que resultaren 
Inmóviles, Invisibles e intan· 
glbles; remoción dllfcllmente 
alcanzable como es obvio). Ve· 
nfa después el p-roblema del 
desplazamiento de las obras 
de arte. SI se tiene en cuenta 
la modestia de nueslra Marina 
Mercanle, se advertirá la dill· 
c ullad de encontrar un barco 
que lransporte' las 1.200 telas, 
sobre todo con vienlo en con· 
Ira . No pararon aquf las dill· 
c uilades, pues los organiza· 
dores tuvleror¡ que renunciar 
a llevar la muestra hasta el 

Japón -<:amo estaba previs· 
!(>--, ya que el gobierno de 
aquel pais'"comunicó, en aten
ta carta, que no dlsponian de
ninguna isla sulicienlemente 
extensa para contener, a lo 
plano, tantos cuadros. Se pen· 
só entonces enviar la exposi· 
ción a Australia, que salvo en 
la ~o na monJa ñosa del nor
te, dispone de terreno sulicien· 
te para albergar las obras en 
posición hor i~ontat. Pero atín 
surgió olro nuevo problema: 
como todavfa muchos de nues· 
Iros pinlores siguen haciend·o 
paisaje como si no hubiera 
existido el último siglo de his· 
toria del arte ~sto es, Astu· 
rias vista con ojos de Central 
Lechera-, apareció el temor 
de que ante la abundancia de 
hierba representada en los 
li en~os, fa exposición fuera de· 
varada por los canguros. 

En suma que los organiza· 
dores se vieron obligados a 
adoplar una decisión heroica : 
limilar el ntímero de genios. 
Y para ello, se conslituyó un 
piquete de selección forma· 
do por los más _ deslacados 
pintores. Y si la polémica en· 
tre Marola y •los cinco• fue 
la de Brunete, la selectividad 
de los pintores está siendo la 
del Ebro. 

Al. CAMPA 


